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(C ontinuación.)

Uu 18114 el su.'oditlio I). José  Rielsa m e dejó 
para leer un e jem plar do l<i Aganipe, que  conser­
vaba  con el debido ajirecio en tre  los m as curiosos 
y ra ros  libros de su  escogida librería . Desde aquel 
leinpo hasta la fecha, he hecho on v arias ocasio­

nes las m as v ivas diligencias por adq u ir ir  aquel 
Poem a, sabroso y agradab le  po r  m as de un con­
cepto, á pesar de la incorrección y  desaliño con 
que está  escrito. Us preciso em pero  hacer justicia 
a l Cronista de A ragón , y  leer con indulgencia  su  
lib ro , porque  al dar  una rápid.t ojeada á su  ma­
n u sc r i to ,  lleno de borrones y  de lagunas, se com­
prende  fácilmente, que es obra de p rim era  mano, 
ti’abajada dc p r isa  y  corriendo, s in  el tiem po y 
ocasión oportu n a  de ap licar la lim a necesaria, tan  
encargada  por Horacio y  dem ás Preceplislas.

Despucs de tener  yá en mi poder la copia m en­
cionada de todos los versos de la Aganipe que 
hablan de los Vates de  Alcañiz; tuve  la du lcesatis- 
íaccion de saber de boca de mi escelenle am igo cl 
S r .  D. Manuel Carn icero , (icfe dignísim o de la Bi­
blioteca particu la r  de S. M. lu Reina (q. D. g .)  
((UC haltia eti ella un ejem plar dc dicho Poema. 
Con tan g ra la  noticia, pude  cotejar con él la copia 
num uscrila, rc.íullando no pocas variantes en tre  cl 
m anuscrito  y cl im preso . Úublicado c.ste sin  c s -  
p resar  la poiTada ni la ¡m prcnla, ni la población 
on que salió á luz, contiene en su  p r im er  hoja 
blanca una nota, escrita  por Pelliccr (el docto-co- 
m enlador do! Quijote) que fu(} Director de la Real 
Biblioteca de Palacio, cuya nota es del tenor si­
guiente: «Salió í'sta obrila  a! público por ir im era  
»vez  en Am sterdan en  1781  á espcnsas de e rú d l-  
»(o y  celo.so A ragonés  D. Ignacio de Asso, quien  
)'á lu sazón .se hallaba en aquella c iudad, s i rv ien -  
»do el empleo de Cónsul de E sp añ a .»

Do la ajirecialjle caria  de 2 1 de abidl del p re­
sen te  año 1 8 6 8  que  me escribió desde Zaragoza 
mi d istinguido  am igo  el Illmo. S r .  Barón de la 
l i n d e .  Rector m u y  d igno do aquella  U niversidad; 
consta que en a(juella Biblioteca hay  otro ejem plar 
de la Aganipe, idéntico a! de S . M. la Reina; y  
adem ás una copia m anuscrita  de 3 8  folios on 8 . ' ’ 
El im pre .̂ 0 tiene 1 3 3  p ág in as .  Por lo dem ás este 
donoso y rarís im o  libro escasea en Icrniinos que 
no se  encuentra  ni en !a Biblioteca nacional, ni en 
la de S. Isidro de esla  Corle, ni en la de  Historia, 
pero hay  en  ella copia m anuscrita  de m u y  buena 
y c lara le tra , n i en la de in iescelente  am igoel  Sr. 
Marques de Morante, ni en o tras , en  que la he bus­
cado con insistencia. Por esta razón  no he vacilado 
cu copiar casi lodos los versos del buen Cronista

A ndrés, (que era  iricjar p iosis ía  que versificador) 
porque  abrigo  la (‘onviccion p rofunda, que los ve­
r á n  con gusto , los aficionados á las letras , que 
lean m is artícu los.

D. Ignacio dc Asso no vio  sin  duda los b o rra ­
dores autógrafos citados. La pruebíi es  que fallan 
co cl impreso, que díó á  luz, no pocos m étros íp ie  
hay  en  aquellos. Y’ó he procurado  no omilirlos, 
haciendo m as caso del o rig ina l,  que  del volum en 
publicado en 1 7 8 1 .

Pedro  Juan  Zapaler. Es(TÍbano de núm ero  y 
Secretario  del A yuntam iento . Escrib ió  una obra 
en fólio titulada. La tesorera descnbierta y  ven­
gada de las injurias dcl tiempo. Antigüedades y  
escelencias de Alcañiz. Del prólogo se  deduce 
que  su  au tor v iv ia  en  el reinado de Felipe IV y 
que  habiendo exam inado  los m anuscritos dc Alon­
so  G utiérrez  y  del Dominicano R am ón, se  p ropu so  
e s c r ib i r l a  h isto ria  completa de su  pueblo natal: 
p royec to , que llevó á  cabo felizmente, d ividiendo 
su  libro eu tres  p a rte s .  La p rim era  conlicne la 
fundación de  Alcañiz, su  an tigüedad  y sucesos 
m em orables po r  espacio de m ás dc tres mil años 
hasta  su  restauración . La segunda  refiere m inucio­
sam ente  su conquista , p rog resos  y m em orias hasta 
el tiem po del A utor, ab razando  uu periodo de mas 
de cinco sig los. La tercera tra ta  dc la fundación 
de las iglesias, herm ilas , casas relig iosas, eslablc- 
cim ienlos de beneíieencia, adm inistrac ión  dc  jus­
ticia, etc. E n  esta  iVilima hace m ención, aunque  
tijera , dc a lgunos iluslre.saleagnicienscs. La m u er­
te im pidió á  Zapaler cscriliir la biografía de a([uc- 
lios; como prom ete  mas de  una vez  en su  historia. 
Copiada esta en  el tomo 9.*' de lu curiosa colec­
ción de m anuscritos , que  pertenecieron  al erudito  
D. Joaquin  T ra g g ia ,  ex is te  aclualm cnte  eu la aca­
demia de la historia . A lgunos años después dcl fa­
llecimiento del E scrito r, es decir á p rinc ip ios  del 
s ig lo  pasado, e! Ayiintainieiilo de Alcañiz de te r­
minó publicar este libro, lo que  no se pudo reali­
zar desgrac iadam ente  por las liirbiiiencias dc la 
g u e r ra  de Sucesión, que  m uy  en breve  afligieron 
aquel p a is  y  á la España loda. Con dicho objeto 
se e.'CrÍbiei‘on en la c iudad v a r i r s  versos laliiios y 
castellanos en elogio del H istoriador, pa ra  ((uc á ía  
usanza de aquel tiempo precediesen á la obra- Hé 
aquí una  de las composiciones, quo no deja de lla­
m ar  ia atención por su  o rig ina lidad  y g ra ta  .s('nc¡- 
liéz, si se considera , que  hacia cl año  de 1 7 0 0  en 
que  se  escribió, la época no podia sei’ m enos p ro ­
picia pa ra  las Musas.

ROM ANCE.
Cual mercader codicioso 

Salió Simón á la plaza.
En busca de picdra.s tina.s,
Coníjuc enriquecer su  Patria 
V llegando á sn noticia

De que  habia en cierta casa 
Un escondido tesoro,
Lo desentierra  y lo saca.
Perlas son dc aiitigüedade.s 
De Alcañiz, su cuna amada.
Lo que el tesoro contiene 
De precio y valor sin tasa. 
Imposibles acomete,
Trabajo no le embaraza.
Por comunicar  al mundo 
Trsoro y riqueza tanta.
.Antes empero ¡uiidente,
Las remira no sean falsas. 
Consultando á hom bres  peritos.
'Y con finas las compara.
Cual alquimista famoso.
Con prudencia  sobrel iumaua 
Oro extrajo  de la tierra,
Mas puro que el de  Evilata.
Y cual artífice diestro,
Fo rm a  preciosa guirnalda 
Con el oro y con las perlas,
Para coronar  su Patria.

{Se continuará.)  

G a s p a r  B o n o  S e r r a n o .

ALCAÑIZ 23 DE MAYO DE 1868

BATALLA DE ALCAÑIZ.

SI l:i g loria  de las naciones ha c.slado casi siem ­
pre  en p roporción  de  su s  g ran d e s  liechos de a r ­
mas, do sus  co nqu is tas  y  de los heróicos sacrificios 
que sus hijos lian ofrecido en aras dc la p a tr ia  por 
su  indej)eiKleneia y su  libertad , la g loria  de los 
pueb los , su  im portancia  y  el lu g a r  que han  ocu ­
pado en la asam bhía de estas naciones, han estado 
tamiiieii en proporción  de su  poder, de sus  com ­
bates y de sus  v ic to r ia s .— lín  el dia lo que  cons­
tituye  su  o rgu llo  y esp lendor son sus  preciosos 
recuerdos , son los laureles, que  sus an tepasados 
alcanzaron en el cam po del honor, que  regaron  
con su  sa n g re .

Todas las naciones conservan  en p ág in as  de oro 
la m em oria d(í sus  valien tes hijos que  perecieron en 
la gloriosa lucha dc su  independencia; n u es tra  
España no es la  que  m enos se ha d istinguido  en  
estas ju s t ís im as g u e rra s :  cada p rov inc ia , cada 
pueblo, y  aun  m uchas de las familias pueden 
formar u n a  historia de  sus  particu lares hechos de 
arm as, y  form ar con estas  he rm osas narraciones la 
g ran d e  historia  de  las ¡num erables g lo rias  esp añ o ­
las. Pocos paises como cl B a jo -A rag o n cuy o  centro  
y  cabeza es A lcañiz, han  sonado tanto en  todas 
las épocas de  la Historia; yá  p o r  el carác te r  beli­
coso de  sus  habitan tes, y yá p o r  se r  un p u n to  e s -  
I r a l g i c o  p a ra  loda la com arca , como se reconoció 
desde la reconquista  hasta la ú ltim a g uerra  civil, 
y especialm ente d u ran te  la g u e rra  de la In d ep en ­
dencia, (jue tan  noble y valerosam ente sos tuvo
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nuestra  pa tria  contra  el colosal im perio de N apo­
león prim ero .

ítcsv.mccido csle  E m perador con la prodigiosa 
rap idez  y a llura  á  (juo lo liabia encum brado  la for­
tuna . em briagado  con el arom a de los inciensos 
que  s in  cesar ard ían  en derredor de su  trono, se 
entriígó á una amliiclon pueril, creyóse o m n ip o ­
tente, y resolvió llevar á cabo los depravados 
proveeros, (¡iic mucho aiU(‘s concibiera, de apode­
rarse  de la península  Ibérica. Pw'o acordándose 
sin duda  dcl va lor indom able do los Españoles, 
a iim ine había visto  sus águilas vo lar v ictoriosas 
desde las r iberas  del Nilo hasta la.s m árg en es  del 
N iem en, m as bien que luchar cu e rp o á  cuerpo  con 
cl fuerte  león de Esjiaña, quiso  rodearlo  con las 
redes engañosas de su  fingida am istad . La h íp ro -  
cresia  y  Li traición consiguieron  m ucho m as  que 
la fuerza; hasta  que  aperciliidos los E spañoles de  
la bajeza y villaiiia de  afjuel m iserable  u su rp a ­
do r, d ieron la voz  de a larm a ye!  g r i to  de Indepen­
dencia, el dia dos de Mayo d e  1 8 0 8 ,  en cuyo 
m es, .ri bien al año  s igu ien le , se verificó la me­
m orable batalla de  .Mcañiz, qne vam os á referir 
sucin tam cuto .

A rro jados lo sE ran ccses .  que ocupaban el A llo- 
Aragon, p o r  el va lor de ios paisanos, creyeron  
hallar en este pa is  mejores p an to s  estra tég icos pa­
ra  rep a ra r  a lgún  tanto el iionor perd ido  de sus 
a rm as .  El general Sucliet, que se hallaba en Zara­
goza, dejó en dicha ciudad a lgunas  tropas, y  con 
ía m ayor parte  de  la segunda  división m archó á 
reforzar la p rim era  dc*l m ando de  Laval, que  se 
1‘econcentraba en  las a ltu ras  de lli ja r ;  las dos di­
v isiones ascciician á  unos ocho mil hom bres, de 
los que  seiscientos eran  de caballería . A rengó S ú ­
chel, á  su s  tropas , recordóles las pasadas glorias, 
y conociendo que  sus  soldados habían sido en mil 
ocasione.i vencidos, hum illados y  d ispersos \m  
l o s t c r r i b k s  A ragoneses, abrev ió  su  locución, y 
poniéndose delante de su ejército, se ap rox im ó  á 
Alcañiz, en  donde yá  estaba  apostado l). Joaquín 
Blake con ocho m il ciento sesenta y seis infantes y 
cuatrocientos ochenta y  un  eaballos. l^a derecha 
al m ando de D. Ju a n  Carlos A reizaga , se  alojaba 
en el cerro  de los Eueyos; la izquieida , guardada  
por D. Pedro l le ca ,  perm aneció  en  e! thibczo ó 
cum bre  baja de Perd ig u er ,  situándose  el centro 
en el do Capuchinos á  las inmediatas ó rdenes del 
general eu (Jefe. Corría á la espalda del ej(M‘cÍto 
e! rio Guadalope, y m as allá .se descubria  coloca­
da en un recuesto  la ciudad do Alcañiz.

A las seis de  la m añana del’dla 2 3  aparecieron 
los enem igos po r  el cam ino de Zaragoza, y pusie- 
i'on su  p rim er conato en apoderarse  de la ermita 
(le Pueyos a tacando el ce rro  po r  el fronte y naneo 
derecho al m ism o tiempo que  o cu p áb an la s  a lturas 
inm ediatas. Contestaron con acierto los nueslros á 
sus  fuegos, y repelieron  después con serenidad  y 
v igorosam ente  una  co lum na sólida de nuevccicn- 
los g ran ad ero s ,  que  m archaba con a rm a  al bi'azo 
y  con g ran d e  a lgazara . Enojados los Franceses al 
ver  cuan  inútiles e ran  sus esfuerzos, por el valor 
con que  los A ragoneses dcfendian cl puesto, aco­
m etieron  con superio res  fuerzas: enseguida se es-  
lendió  ia. pelea al centro  é izquierda l 'spañola , 
avanzando  una colum na enem iga con lal im petuo­
sidad. que  por de p ron to  lodo lo arrolló M andá­
bala el genera! francés Fcbre, y sus  soldados lle­
garon  al pié de im cslras baterias del centro, en 
donde los contuvo  y desordenó cl fuego vivísim o 
de  los infantes, y cl bien acertado á m etraila  de 
lu artillc ria  que  gobernaba  D. M artín García Loi- 
gori'i. Ilota y  desecha esta colum na, tuv ieron  los 
m .cm igos (jue repIogar.se, dejando cl cam ino de 
Zaragoza cubierto  de  cadáveres. N uestras Iropas 
picaron a lg ú n  trecho su re tirada : perdieron los 
Í;.qKiñoles do ijoscientos á trescientos h o m b re s  tos

Franceses unos ochocientos, quedando  herido el 
m ism o general Suchet, F u é  lal el terror que en 
esta ocasión les insp iraron  los m ism os Aragoneses, 
que esparcida duran te  la noche la voz que  estos 
llegaban, los soldados de Suchet hecharon á  cor­
re r ,  y  m ezclados en  confusión se  refug iaron  en 
Sam per  de C alanda. A vergonzados con el dia, 
volvieron en sí y  pudo  el genera l Francos reco­
gerse  á Zaragoza.

El R ey  Fernando  VI! concedm una  c ruz  de 
d istinción, para  m anifestar de un m odo nada equ i­
voco ei d istinguido  lu g a r  que ocupaba en  su  sobe­
ran a  consideración el jiarlicular m érito  que  c o n -  
tragcron  en la sangrien ta  y  gloriosa batalla de 
Alcañiz los generales, gefcs, oficiales y  soldados 
del pequeño  ejército de A ragón , que  combatió y 
rechazó con mucha g loria  de las a rm as  Españolas 
al ejército francés m andado  po r  el general Suchet. 
Dicha cruz es  d e  figura scniejanlc á  la aspa  de 
S . A ndrés , -cny-os bi'azos están  esm altados de 
rojo, y te rm inan  en pun ta  con un  globo de oro: 
sob re  la pa rte  superio r  t iene \ina  corona de  laurel, 
y  en tre  los m ism os brazos unas llamas de  color de 
fuego y sangre ; form ando su  centro  un óvalo, (jue 
t icneen  cifra e! nom bre  de  F e rnando  V il  en  letras 
de oro, y al rededor dcl óvalo un círculo dorado 

■con u n  letrero  que dice Alcañiz.
M uchas son las g lorias m ilitares que  ennoble­

cieron á esta an tiqu ísim a ciudad an tes y  después 
de la g u e r r a  de la independencia; y  las hazañas 
casi fabulcsas de  sus  habitantes se  hallan descritas 
en esos preciosos libros, donde están  reun idas las 
porfiadas luchas, los terrib les encuentros , que  los 
hijos de  la Iberia han  sostenido con tan ta  grandeza  
de án im o, en sus frecuentes g u e rra s .  E n  los tiem­
pos m as Tiiodernos, cuando la  ambición de los 
hom bres dió nuevo  im pulso á  esa lucha fratricida, 
i\nc ta n ta  sa n g re  y tan tos tesoros ha costado á la 
España, A lcañiz fué s iem pre  el cen tro  de los em i­
g rad o s  dcl l ía jo-A ragon, y  los nuevos sacrificios 
de csla c iudad hospitalaria  ja m a s  han  sido d ig n a ­
m ente recom pensados. S in  em bargo  creem os, que 
ahora se  tra ta  de concederle ciertas g a ra n t ía s  m uy 
fecundas en buenos resultados para  desarro llar  los 
gé rm enes  de su  ri(pieza ag ra ria , industria l y  co­
m ercial, y  pa ra  aprovecharse  oportunam ente  de  
las especiales c ircunstancias de su  localidad.

f). Fücimdti Dit’z Escudero recicu Iteiíado á esla 
Ciudad, tomó |)ose.s:(;ii del ear í íode  Juez de 1." ins­
tancia de este partido, el dia 21) dcl actual.

Teiicitjnr* mía saiÍMfaet:Íoii de  eilo y Je damos la 
mas coiiijik-ta cnliorabiieoa.

l ia  llegado á Epila nuestro  querido amigo y eola- 
jiorador I). .loa({uiu Hallo y (auiipuzauo. con t i  ob ­
jeto  de res lahleeer su queJu-aulada salud.

Este  es el iiiotivn, eouio nuestros suscritores 
comju’ciidorán, do no hi\hcvLortcspondenciuparticu­
lar  (le la (’órte.

Deseamos el pronto resiableeiiniculo de nuestro
amigo.

Diee El Correo de .t rfíjon:
Esta semana deiien ser examinadas por et Go- 

l)ierno las ohra.s ú l t im am ente  realizadas desde Tor-  
tusa hasta Escatron para la eanalizaeion del Ebro.

La Epoca pinta el contraste «pie liaeía el lujo y 
brillantez que  se veia en el teatro de Orieiile la no ­
che de la función lúgia, con las llanuras despobla­
das y puelilos afligidos poi- él temor de una cosecha 
incompleta.

las mismas reglas establecidas para los de las demás 
asignaturas.

En S!i vir tud, tos autores y editores de obras de 
esa clase que asj)iren á que se las señale jiara texto, 
elevarán á la dirección general de instrucción jmbli- 
ca una instancia solicitándolo y acompañando dos 
ejemplares del libro ántes de primero de junio  p r ó ­
ximo.

Leemos en El A lto  A rayón, de  Huesca: 
lia sillo recibido ya el puente  de Fraga,  por los 

ingenieros de esta provincia; despees de habei’ h e ­
cho las pruebas mas satisfactorias, fué reconocido 
útil, t ransitando ya por él el público, satisfecho con 
obra que  tan necesaria y  esperada era.

Dice El Correo dcl Ebro, de Torlosa:
La cuarta pila del puente  solire e! Ebro ha qued a ­

do terminada y corrido el bast idor basta ella. La 
quinta se tiene ya á la profundidad de  18 metros, 
(ie niO(Ío qu(! podemos asegurar  la inauguración de 
olira tan importante  en el próximo mes de Junio.

Se ha dispuesto, de acuerdo con el real Consejo 
de iustruccion pública, (jue los lilnos de texto para 
la enseñanza de las lenguas vivas queden sugctos á

LA SEGA.

Con este título ha e.scrifo el ilustrado publicista 
D. Feruuii Caballero, en El Universal, el siguiente 
artículo, (JUO con justicia ha llamado la atención de 
la prensa, reproduciéndolo la mayoría  de los perió­
dicos (le la Corle y provincias.

Nosotros |)or nuestra parle deseosos como s ie m ­
pre  (le que  nuestros suscritores puedan apreciar de 
bidainente su verdadero mérito, lo reproducimos á 
continuación; aunque obligados por la índole de 
nue.stro perióíbco, á (Miiplear un lijjo n>as peíjueño 
que de ordinario, pues ía abundancia de original asi 
nos lo exige.

Dice así;

Al^funas veres tir oido qurjiirae A los escritores con cien zu ­
dos (ie lo que embargan los arranques fogosos de los pueblos  
meridionales, com o cl nuestro, y de lo que embriagan las pa­
siones ardientes de la política militante. Ilecuerdo haber visto  
citado, como prueba, el hecho de que al tratarse en los Cuer­
pos colegisladores las cuestiones mas trascendentales, la de 
presupuestos, por ejemplo, bancos y tribunas c.siaban desier­
tos, mientras se cuajaban y atestaban al m enor anuncio  de  
cuestión personal 6 escandalosa.

Poco mas ó m enos suele suceder en la ctJrie que en las 
Cdrles: ah uno disce omn' S.

JUadrid, generalmente liablando, [iresenria la actual crisis 
agrícola con cierta iramiuilidad, que se parece á la indiferen­
cia 6 al marasmo, com o si la situación agraria del día no fuera 
el prefacio de la cuestión de subsistencias de mañana, v de la 
cuestión social de esoiro  dia Midrid hace su vida ordinaria de 
ruido y de placeres, mientras que en gran parle del reino es la  
sequía el asunto forzado de todas las conversaciones, la pesa- 
dil'a (|ue contrista los .luimos, y se retleja en el semblante  
iiioliinc(aieo (ie los alileaiios, y eu el pordiosero, a bandadas, 
que todo lo invade. Madrid, en fin, parece que hace alarde de 
aquella ridicula ejecutoria que le regaló Nuñez de Castro hace 
*202 años; Solo Madrid es córte y  el cortesano en Hadrid.

Verdad cs que s e v é á  algún incnesiral doliéndose de la s u ­
bida del precio de los comestibles; ú lal comerciante que refie­
re malas noticias de, los mercados iiacionale>; .d ayuntamiento,  
que establece algunos puestos d(í pan m enos caro, y á los p e ­
riodistas, que de vez en cuando hablan de si llueve ó  no Ilue 
ve, si la cosecha será mejor ó peor ¿Pero es oso, ni con cien 
legua-i, el rellejo del espectáculo horrible que presentan las 
dos Castillas y t c o n ,  gran parte de .\ragon y de Eslremadura? 
¿Dice el aspecto normal d é la  coronada villa que haya en su 
derredor vciutilaiilas provincias amenazadas de una hambre  
espantosa, casi condenadas á sufrirla.^?

En la córte predominan el ardor febril de la política, el calor  
de las p.isiones avanderizadas, ol ruido de las músicas militares 
cl bullicio de los espectáculos, y, sobre todo, el m ovim iento  
do valores que dá una casa de moneda un Banco nacional, una 
Bolsa de comercio, y los iiiumerable.s eai)íiulos de los prcsu-  
puestos de siete ministerios. *

Ku las provincias y pueblos agrícolas no hay mas que sed de 
agua, sequía de tierras y sequedad de corazones. Nadie sospe- 
cliariacn Madrid la miseria que devora los cam pos, cuando vé 
limioó los teatros y  circos, los paseos barridos con seda, la 
aristocracia, vieja y nueva en los saraos, y una legua de coches 
de lujo, que empieza en Atocha y concluye en la Castellana» 
ostentando trenes y libreas, y deslumbrando con los  reflejos 
de sus cristales á largas distancias Embriagados los cortesa­
nos y palaciegos en ese mar de sensaciones gratas y en esa n u ­
be de inciensos, ¿cómo ha de percibir con claridad los ayos de 
lo -3 provincianos? Para eso fuera preciso traerlos á los áridos
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campos d é la  Mancha, y quevisitáran, un dia siquiera, las ca­
lles y  cam inos dc un pueblo labrador.

Mas y a q u e  lal no suceda, v ive Dios que be de enviarles yó  
á la córte algún cuadro lúgubre de los que por aquí abundan.  
Y aunque vá gran diferencia de lo vivo á lo pintado, máxime  
cuando lom a el tiempo un ürbaneja, malo será que algunas  
almas no se contristf’n con las nuestras, lamentando los dos  
polos opuestos de la desdicha y la disipación. Ni me contento  
con que so duelan de tos males públicos: aspiro á que , sabore­
ándolos procuren el remeilio posible, cada cual en su esfera; 
(jue en la capital dc la monarquía se encuentran, con la direc­
ción y gobierno de los pueblos, tos medios de templar sus d o ­
lencias y la Obligación de atenderlas.

Kn la estación que corre, en estos meses de .\bril y Mayo, 
debía ejerularse ia impotl.iniísima operación de la escarda, en 
que, si bien con mczíjuino jornal, se empleaban muchos h o m ­
bres, miigercs y niños. .Miora están ociosos tantos brazos po r 
que no hay con qué escardar, ni qué escardar; y en ve?, de 
pedir las gentes ci lioncctc y la zaclia para extirpar las malas 
yerbas, piden limosiia de puerta en puerta, é imidoran la ca­
ndad de los que algo tienen, para qnc lo repartan y no los 
dejen morir ilesmayados.

Familius ni.nnerosas, ó grupos de allegadizos, se distribuyen  
por el pueblo, ora separados, por coger ca ja  cual su mendru­
go , ora reunidos, viejos y jóvenes, hombres y mujeres; para 
mover á lástima.

A esta inocente eslraiagoma siguen o l-a s  dc perniciosa d i ­
rección: primero, fingir nías hijos y lacerias que los  que tie­
nen; después, mentir á trueque de mover el ánimo; luego, en ­
gañar con lal que saquen, flor lan rápido derrumbadero, de  
temer es quo se les vea pronto al borde dcl crimen, delin ­
quiendo, en la puerta dc la cárcel, y por último en el presidio.  
jQuó cuadro tan aterrador!

Y nu acuden solo al hogar doméstico, a! poblado, en donde  
iJtí ordinario se demanda y se ejerce la caridad. Como el ham­
bre es astuta, y la necesiilad hace milagros, acometo A los p o ­
bres cultivadores, á manera de lobos traspillados, buscándolos  
en las hazas dispersas, en que labran solos, (listantes de p o ­
blación; y los com prometen moralmcnlc al m enos, á que divi­
dan con eilos la escasa merienda que llevan en el halo para su  
sustento. Ningún gañan vuelve al hogar con sobra alguna, ni 
aun harto de comer: ha tenido que repartir su ración con dos  
ó mas pordioseros: basta el maslin de las muías, que los reci­
bía ladrando, com o si presintiera a'gun daño, ha perdi Jo parle 
ó el lodo de su pella. En lal com prom iso , el quo no dá por 
com pasión, tiene que dar por atrición.

Cuando el labriego vuelve á su casa por la noche y cuenta 
las limosnas que ha presenciado y  el apuro en que se ha visto,  
oye á ia familia centenares de escenas semejantes, estraordi- 
narias y dolorísimas; y unos  y otros convecinos las repiten y 
comentan, sin ser dueños de apartar de su mente este gusano  
roedor; iii de hallar otro asunto para sus conversaciones coti­
dianas,

¡Qué lastimero lloro el de aquella niña que, balbuceando  
apenas el castellano, los ojos saliéndose Ue las órbitas, los 
brazos icvaniados al ciclo eonlraidos sus músculos, grita á 
cuantos vé: ¡pan, pan, pan! ¡Qué escena lan conm oviente la 
de esotra vieja, demacrada, enferma, dcícalza, cnsoñaHdo las 
escamosas carnes por los rasgones del remedo de vestido, y 
que, rodeada do chiquillos, repite sin cesar: á  esla  pobre an­
ciana, viuda, baldada ¡/ con (res nietos huérfanos, que «o se kan 
desayunado! ¡Y’ qué tipo lan repugnante el de aquel otro m o­
zallón, alio., seco, escuálido, iracundo y ca s i  amenazador, que  
mas bien que pedir, com o que exige que se le dé!

No lodo lo que se les oye es verdad, ni tal, ni tanto com o lo 
pintan; ya he insinuado que fingen, mienten y engañan, flero 
¿no merecen indulgencia estos fingimientos y mentiras, en 
quienes no conocen otros medios de escilar la compasión, ó 
para corazones que carecen de fibras delicadas para entender 
otro lenguaje? ¡Desdichados ellos, y  desdichada sociedad, 
cuando el engaño es moneda con  ieatc que se dá y se recibe 
en la plaza, sin q u e se  subleve la conciencia pública!

¿Y qué remedio, se dirá, contra la inclemencia general de  
los tiempos? Bien se me alcanza que es dificilísima, si no im ­
posible, la cura de mal lan extendido y  grave; pero si todos  
se esfuerzan por aliviarlo, a lgo , bastante se corregirá.

Kl gobierno y sus delegados pueden destinar crecidas su-  
niris á construir carreteras en todas las  comarcas afligidas, v, 
pasada la catástrofe, veremos confirmado el texto, de que la 
flroyidencia sabe sacar bienes de los males m ism os. Tendre 
mos com unicacionc',  que, sin la presente calamidad, no se 
habrían hecho lan pronto. Y entiendo que estas obras deben 
hacerse por administración, pues aunque salgan caras, que­
dará mayor parte del importe entre los trabajadores, á quie­
nes los contratistas esquilman.

Los potentados y los ricos, mejor que dar socorros y  l im os­
nas á los ciegos, deberían también promover trabajos y  ocu­
par los brazos oc iosos ,  pues nutre mas el cuerpo y el alma el 
sustento que se gana con el sudor, que el obtenido en vida 
"''sgamunda y desmoralizadora.

Al clero le loca buena parte en esla cruzada de la caridad 
w ntra la miseria. Pequeñas lim osnas podrán dar los curas de 
^Idca; pero es dc mas cuantía el pasto del espíritu que les in­

cum be suminÍ5lrar, excitando á los que tienen á dar é  incul­
cando en los  menesterosos la virtud que los ha de hacer m ere­
cedores de los dones de Dios y de los  hombres. Las ideas de 
los que por uno ú otro lado se apartan de lo justo deben ha­
llar en la santa predicación el conveniente correctivo.

Ricos: no seáis egoístas ni avaros ó  duros de corazón; no 
tratéis con  soberbia é  injusticia al que os  necesita: dad y reci­
biréis.

flobre.s: llevad con resignación el trabajo á que os  obliga  
viie-slra suerte ó vuestra capacidad y  condiciones: no codiciéis 
ios bienes ajenos, sino que la parte necesaria de ellos se em ­
plee en vuestro bien. Siem pre hubo pobres y ricos; eterna-  
m e n le lo s  habrá. \1 día siguiente de un reparto n ivelador,  
vendería ó pcrdeiia ei holgazán y vicioso, quedándose otra 
vez pobre, y compraría ó adquiriría el trabajador inieligenic, 
volviendo á ser rico.

Que piensen eu la situación agrícola los cortesanos; que es ­
criban mas de ella los periodistas. Lo que hoy  se dice carestía, 
pronto será escasez y miseria general. .VI hombre siguen las 
epidemias y ios disturbios, y en el est.ido inseguro de Europa, 
hambre, peste y malestar son elem entos sobrados para produ­
cir cataclismos que no hay fuerza ni Isabcr \]ue los impida á 
posterior i.

Barajas dc Meló, 2  de Mayo dc 1808.

F k r v h n  C aballero.

SE(CÍOi\ MORAL.

d/riijiday á los alumnos de las Escuelas Pias dc 
Alcañiz (juehan comulgado por primeravez 

en el piesenle año.

(ronlinuacion .)

IX.
La uiiion misteriosa ilcl cuerjxi con cl alma y la 

estrecha relación que  existe en tre  los atrihuto.s ó fa­
cultades (fe esta, const ituyen la unidad dc nuestra  
existencia personal. Por esto, (uies, hemos de hacer 
uso de  nuestras facultades, yá físicas ya inte lectua­
les, ya morales, aplicándolas al íin de cada una de 
ellas. Si nuestro  cuerpo no encerrase una  alma r a ­
cional, seria inferior en ciertos casos al de a lgunos 
animales irracionales; si nuestra  a lma no estuviese 
unida al cuerpo,  no podria  ponerse  en contacto con 
las cosas visibles y  corpóreas;  si la sensibilidad no 
entrase  en la esencia do nuestra  alma, seriamos c o ­
mo un hom bre  ciego leyendo en un libro en blanco 
lo que  él habia de ordenar  por sí para su total c u r a ­
ción; si nuestra  alma no fuese inteligente el hom bre  
seria como un criado sordo mudo (¡ue siendo de n o ­
che apagase la lámpara p-ara que  su amo le o rd en a ­
se; y si careciésemos de la voluntad, podríamos 
compararnos á uu  ciego desatinado l ecorriendo él 
solo las sinuosidades de un terreno. Por esto no j>o- 
dernos prescindir del cuidado del cuerpo y del alma, 
así como tampoco de n inguna  de sus fac Itades.

Y.
Si los hombres  cuidasen solamente  de su cue.’po, 

aunque  robustos vivieran embrutecidos compleia-  
inenttí. Si cuidásemos solamente de nuesti-a sensibi­
lidad, el abatimiento, unas  veces por  el placer y otras 
po r  el dolor, nos arrastrar ia  á una  vida tan corta  co­
m o desgraciada.  Si solo nos ocupásemos del cultivo 
de nuestra  inteligencia, ni tendríamos salud ni sen­
timientos morales. V por íin, aquellos que  tratasen 
dc cultivar tan sólo su  voluntad, en medio de la ex­
tenuación de las facultades físicas y  limitación suma 
de ias intelectuales, serian unos hombres  tan maqui­
nales como monomaniacos. Iguales, si no peores r e ­
sul tados obtendriamos,  si cultivásemos dos faculta­
des y descuidásemos una.  Ni al desarrollo completo 
de una facultad l legaríamos abandonando las demás, 
porque  á este ha  de contr ibuir  necesariamente cl de 
las restantes.

Eduquémonos íisica, Intelectual y moralmente  
desde nuestra  tierna edad, encaminándonos en  m e­
dio de  esto y de  una  manera  especial al olieio ó pi-o- 
fesion que  después pueda sernos más conveniente, 
y asi nos liaremos dignos de la felicidad eterna.

XI.
La educación contr ibuye á la perfección del h o m ­

bre:  nuestra  perfección en esla vida no puede con ­
sistir en  otra cosa que  en hacernos dignos de la e te r ­
na  felicidad: la eterna felicidad es ver y poseerá  Dios 
e te rnam ente  en el cielo. Luego Dios es el fm del

hombre,  y por  la educación podemos aspirar  á un 
destino el mas glorioso. Pero para la consecución de 
un íin tan grandioso hemos ( e  a tenernos á lo dis 
puesto ó precept ' iado por quien no puede engañarse  
ni engañarnos; el hombre esta m uy es[)ucsto á en 
ganarse y por  consiguiente á tomar por  verdadero lo 
que  no lo es: en Dios so lamente  es imposible el en 
gaño, y (h‘ Dios tenemos su palabra y sus designios 
por medio d«‘ la Revelación. Luego hemos de  subor  
dinai'no,s en lodo y s iempre á lo que  prescriben los 
mandamientos de Dios. Aún mas: el mismo Dios se 
hizo Hombre para predicarlos y enseñarlos con su 
ejemplo á ios iiombres. Por lo tanto, el hom bre  que 
conserve y perfeccione su cuerpo y alma con s u j e ­
ción á la Doctrina Cristiana, será digno del reino de 
los cielos.

XII.
Si la educación cristiana es de absoluta  necesidad, 

para que al paso que  desarrollamos nuestras  facul­
tades las dirijamos al conocimiento y observancia de 
los preceptos divinos, todos tenemos necesidad de 
instruirnos en el conocimiento del Ser In fa lib le  que 
los ha dado, así como también  de  la Creación y  m e ­
dios que hay en ella para  nues t ra  perfección.

Los conocimiento.s ó instrucciones que  se nos dan 
en la primera enseñanza cuando somos niños, no se 
no.-» dan para  que  seamos muy instruidos en escri­
tura, gramática,  etc.,  ni para ((ue después seamos 
unos sabios: los conocimientos que recibimos en 
nuestra  pr imera  edad, sirven para  ejercitar y  desa r ­
rollar nuestra  alma en la esfera del deber ,  en  el 
buen sentido J e  todas las cosas, y  por consiguiente 
en lo verdaderamente  necesario, útil  y convenienie  
á nosotros mismos y á los tiernas.

SELCIOX DE VARIEDADES.
• v i o i u O i s r - A . r ) . A . s .

Quien bajo un balcón pasea 
sufriendo lluvias y hielos 
y poniendo sus desvelos 
en  que  la novia le vea 
trocado en gu a rd a . . .  cantón, 

toca el violon.

La niña que  siendo herm osa  
se pinta con varia tinta 
y cuando su rostro  pinta 
se queda t a n  primorosa  
(¡ue parece un mascaron, 

toca el violon.

Soltera que de casaca 
tiene deseo fanático, 
y que  con su lujo asiático 
al [)apá de quicio saca 
mas sin lograr su intención, 

toca el violon.

Kl indigesto pollito 
que fuma grande  cigarro, • 
y (juc lleva su de.sbarro 
hasta echarla  de erudito 
y creerse un Cicerón, 

toca el violon.

Quien siendo feliz esposo 
teniendo una m uje r  buena 
busca la mujer  ajena, 
mientras  á la suya el oso 
ie hace otro con afición, 

toca el violon.

El gallardo  subteniente 
(¡ue piensa que con su estrella 
ha de a trapar  á una  bella 
que  Heve infaliblemente 
dc  dote  mas de  un millón, 

toca el violon.

Y ai que con lan j)oca gracia* 
ha hikanado  esta  letrilla, 
no tendréis á maravilla 
(¡ue por castigar  su audacia
le diga vSin dilación......

toca el violon.

AtílSTIN FüNt'.
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l . , \  MOSCA.
La mosca es lui aaimal (¡ue a tormenta  hori'ible- 

jíienlc al ganado y á la es|»ecic hu m ana  duran te  el 
verano. Para destruirla se emplean diferentes proce­
dimientos, algunos de ellos peligrosos.

Hé aquí un mata-moscas m ly inotensivo y con el 
cual pueden destruirse en poeo tiempo todasUs(¡uc  
infestan una habitación ó una cuadra.

Se procura una tabla cuadrada de nn m etra ;  de 
d áinetro;  se cuiire con nna lijera capa de melaza 
por medio de un  pincel y se fija en nna pared.  La 
mosca CS m uy ciega por las mntcrias azucaradas se 
¡irecipita sobre la tabla,  se peg an  las patas ó las alas 
y mu>‘i‘e por los esfuerzos (¡ue ha(’c para despren­
derse.  Cu nulo e.tta tabla  está cubierta de moscas 
m uer tas ,  se raspa con un  cuchillo de m adera  y se 
aplica una  segunda capa de melaza. Con este proce­
dimiento se (leslruven en ¡lOCo t iem pom das  lasmos- 
cas (Ic una  habitación. El gasto es bien insigmíi- 
cante.

Existe una mosca amarilla  que  martir tza Uurriblc- 
incnlc al caballo y con frecuencia lo vuelve vicioso. 
Se coloca en u rp a r tc  superior de los muslos de este 
animal y cerca de la cola. Pueden hacerse  desapaie-  
cer en nn instante: se recojcn hojas v(?rdes de nogal, 
se pican bin menudas, se machacan en un almirez y 
S0 píuicn (‘11 infusión on un litro de agua  ína .  Esta 
infu.sion se aplica bajo el vientre del caballo donde  
están pegadas estas moscas y perecen al instante.  
Puede también cmiilearse esta infusión y la de agen- 
jo  vcide  para destruir  las chinches. Se aplican con 
nn  pincel en todas las parles infestadas por estos. 
Igualmente  se puede usar jiara los pulgones que des­
t ruyen  los jardines

(Díí la ¡ti'i'isla Española.)

(lAfEHI.LA.

Sección mercantil.— Düúas resuel tas .— l/ibertad
de im porta r  y  eaportar  cereales.— 5cccío/i o^rowi- 

ru ra l .— Los abonos.—  Variedades. 
— Observaciones soliro el empleo de la pasta m ecá­
nica (le madera  en la fabricación depajiel.

El Angel del Hogar. El num. 18
de esta ilustrada ¡lublicacíon contiene cl siguiente
Sumario. ^

L a  vida íntima, (continuación) por Maiaadel rü n r  
Sinués de Marco .— En el campo. p;ir doña Antonia 
Diaz de  Lamarque .— De buena me he librado, por 
l>. Gerónimo L a f l e n t o — A?/: ]¡ tinieblas, (continua­
ción) por  doña Enriqueta  Lozano de Vilchez.— E'Os 
de la  moda, por Pamela

Con esle núm ero  rejiartiinos los re t ra tos  de la 
Condesa de Alhany. San ta  A d d a id a . Doña Urraca y 
Doña Isabel la tá ló íica .  y c! pliego 2.°de.l tomo XIV 
de  la Galeria de mujeres célebres.

Un tonto. A nn hombre  (¡ue murió en opi­
nión de tonto le encontraron un manuscri to, (¡ue, 
e n t r e o i r á s  cosas, coiilcnia lo siguiente:

«En amor, duda: en ¡tolílica, descontia; en vir­
tud ,  no creas sin prueba .  La belleza de  las mujeres
luiscala en su conducta, no en su ro s t ro   No te
envanezcas con id dinero que tienes, goza con el que 
te has gastado. En los ¡(alacios todos son esclavos, 
en las iglesias todos son lilircs. Ama y procura la 
l»az en  tu alma, en tu familia, en tu pueblo y en tu 
pais. He cumplido 81 años: me han tenido por  ton­
to: he  vislo morir  y ¡ladecer a nniehos diserotos. A 
los 22 años conocí (¡uc eu la comedla del mundo, el 
tonto no necesita pedir; si .sabe rcpiosontar  láeii el 
papel, es el (¡uc sale mejor librado; no sé si lo be r e ­
presentado bien ó mal; pero {jurante 62 años, me he 
rcido de los (¡uc pensaban r-eirse do mi: he  disfrii- 
lado mas libertad (¡uc otros,  y no he sido sospecho­
so ni á los maridos, ni á los amigos, ni al gobierno,  
ni á ia inqnisiciim; si volvie.'Oí á nacer, lo pi imero 
que ped ria á mi m adre  .seria que me acreditase de 
tonto  desde la cuna.»

Un valiente. Un sastre  porluguc*- se e n ­
ganchó los faldones de la levita en tre  unas zarzas, 
una  noche que pasaba vecino á un  cementerio.

El pobre sastre, que era coliarde como pocos, se 
detuvo y .sin volver la cara atrás eselamó:

— Cristiano, suél tame por Dios!...
Las zarzas cnino c.x n:dnral.  no cont(\stari)U.

— Mira que soy un pobre sastre  con siete hijos de 
familia.

Igual silencio.
Y que si me matas  morirán de ham bre  lo»' pobre- 

citos!...
Mas atemorizado todavía el por tugués  con tan 

prolongado silencio, perdió hasta el haiila y p e rm a ­
neció mudo ó inmóvil como una estatua hasta el dia 
siguiente. Cuando cl sol comenzó á despertar  y  los 
pajarülos ¡loblabaii al aire con sus gorgeos, el sa s ­
tre al lia ¡)er(Íiendo el miedo, volvió la cara atrás, 
al ver las zarzas, única causa de su susto, dosem- 
vainó con firmeza sus colosales tijeras y dijo con 
aire fcróz:

— Lo mismo hiciera si fueras uu cristiano.
Y la corló de raiz.
Modas. Cada año inventa la moda alguii 

caprielio, al (¡uc le dá u lubres  á cada cual mas 
grotesco, cl año pasado e.stiivicron en l 'oga los s í­
gueme pollo de las señoras y los no me dá la  gana de 
los caballeros.

l’ucsb ieu ,  este año lainjáen lia inventado sus es- 
t ravagancias cinTCspondientes. A los cuellos tiesos 
(le camisa, que  tanto abundan  ya,  en perjuicio de la 
fauces, se le conoce en París con el nombre de cue­
llos Sansón, aludiendo al famoso verdugo, i¡ac t a n ­
tos cuellos cercenó d u ran te  la revolución.

A esos enormes lazos de cinta, <|ue las sonoras lle­
van atrás, adornados con grandes argollas doradas y 
tlechas y cadenas, l laman.. .  l laman. . .  ¡casi n o n o s  
atrevemos á decirlo! jiei’O allá vá. . l laman,. ,  ipclliz- 
qucine U. aquí'.

Y en fin lossigneme pollos, que  vuelven con cierto 
enijjeño han sido rebautizados con el nombro cása­
me. papá.

¡Lo que ( s  la moda!
Queriendo adquirir algunas no­

ciones (le gramática,  preguntó uu m ; » y o r a z g ü  al 
dómine de su l gar,  (¡ne diferencia habia en tre  tú 
p ronombre  positivo y cl personal. Dada la esplica- 
clon, lo p regun tó  cl maestro si quedaba enterado.

— Perfectamente, dijo cl otro; y en prueba de 
ello, voy á ¡loner un ejemplo: Si digo mi borrico, 
es positivo; si digo yo borrico,  es personal.

— Tiene V. mil razones, dijo el fnaeslro.
Solución á la  chorada dcl número anlci ior. 

Coloso.
C H A R A D A .

En una plaza de (oros 
verás mi prim a  y lercera 
como obligado ¡ireeiM) 
para luchar con la fiera.
Si de segunda y siguiente 
(¡ni.Tes saber c! destino 
úsase ¡ la r a  eslracr  
la cera, el aceite, el vino.
La verás en escopetas 
en cl tal ler  dcl librero 
en relojes de ])olsiilo ‘ 
y en  el banco dcl tornero.
La euarla  y antecedente 
es animal corpulento 
qiic aunque aiuiblo es conocido 
ser el agua su alimeuío.
Un veliiculo es mi lodo 
(JUO no podrás aamine (¡uíeras 
servil te de él on caminos 
ni en las llanas carn  leras.
Es en su marcha veloz 
sin que le impulse una mano 
pero dócil obedece

BOLETIN COMERCIAL.
ALCAÑIZ 22 de Mayo. Trigo de m onte ,  de

29.00 á 30.00 rs . fanega.— Cebada, de 00,00 á
12.50 rs. fanega.— Maiz, de  00.00 á 19,00 rs. 
fanega.— Aceite en los molinos, de 66,00 á 67 00 
rs. arroba  do 36 libras aragonesas.

ZAllAGOZA 19 de Mayo. T r i g o d e m o n t e . d e
26.00 á 28,00 rs. fanega.— Cebada, de  13,00 á
13.50 rs . fanega.— Maiz, de 16,00 á 17,00 rs.  fa­
nega.— Aceito de jabón de  71,00 á 73,00 rs.  a rro ­
b a .— Aceite de consumo, de 7,500 á 77,00 rs. a r ­
roba.

JEREZ 17 de Mayo. Trigo de  68,00 á 89.00 
rs . fanega.— Cclrada, de i5 ,00  á 47,00 rs. fanega 

■Maiz de 58.00 á 62,00 rs  fanega.— Habas de 
00,00 á 80,00 rs fanega.— Aceite de 17 con d e re ­
chos, de 80,00 á 00,00 rs. a rroba .— De 2.* d e 78,00 
a 00.00 rs. id.— De 37.  de  76,00 á 00,00 rs,  i d . -  
De í . ‘ de 72,00 á 00.00 rs. id.— Arrieria sin de re ­
chos 63,00 á 65,00 rs . id.

P o r  lodo lo no firmado:
El Secretario d c la  Redacción,

Antonio Llesta.

Diniclnr-I'j.liior responsable, Ulpiano Huerta. 

Alcañiz 1868;— Im prenta  dei Editor.

Anuncios.
EXAMEN H lS rÓ R IC O -E O R A L

D» LiV

CONSTITUCION ARAGONESA.
por Manuel Lasala.

Esta interesante obra  se  publica por cuadernos 
de 64 ¡)áginas en 8. "̂ francés, en buen papel y esm e­
rada impresión.

Cada cuaderno costará 4 i'eales en Madrid y p ro ­
vincias.

Se suscriiie en la Imprenta de  esle periódico.

la sociedad de S. Vicente de Paul
pon

AVa l d o  E e r u h i i  G a r a y t a .

Se vende en la im¡)i-cnta de csle periódico al precio 
de real y medio.

1ÍAM¡ALAI)M1NISTBAUY6
OE

SANIDAD MÁUÍTIMA Y T E K IIE ST U E .
Por D. Ferm ín  Abella, Abogado y Oficial del Mi­

nisterio de  Ultramar. Consta de un tomo en 8.° m a ­
yor de 468 páginas. Su ¡irecio 14 rs.

El. LIBRO DE LOS ALCALDES,
obra escrita por el mismo autor , nlilísima para los 
Alcaldes y Secretarios de Ayuntamiento.  Consta de 
(los tomos en folio: su precio 80 rs.

Se bailan de venia  en la Administración de  este 
perióilico.

SERIE IMPERFECTA
al arte  del g e n o  humano. on i..\s

z.

BOLETIN IVELKdOSO.
^ 5 . _ S á l ) .  La aparición de  San t iago  apóstol.
^ 4 .— Dom. S. Juan  Francisco de  lUígis y 

S. Uohust iano  m r .
'25. — Lun.  Sta,  Maria Magdalena do Dazzis, S.  ̂

Gregorio VII y S. Urbano ps.
2 0 .— Mar. El sagrado c<jrazon de  María S. Fe ­

lipe Neri ,  S. Prisco Y S. E len to r io  p. y mr.
2 7 .— Miér. S. J u a n  p. y mr. ,  S. Julio, m r .
^ 8 . — Juev.  S. Gorman ob.  y S. Jus to  co n fe ­

sor.
— Vier. Sla. Teodosia y doce compamTos 

ins. y S. Maximino ob. N tra .  Sra.  d e  la luz.

PLA N TA S AUA(;ONESAS ESPO N T A N E A S, 
particularmente de lasque habitan en la 

parle meridional.
Segunda edición aum en tada  con num erosas  noli '  

cias que  puede  servir  al formar el Catálogo d é la s  
Plantas de Aiagon; por los Farmacéuticos D. F ran ­
cisco Loscos y l le rn a l  y D. José Pardo y Sastron.

Se halla de venta en Madrid, en la redacción del 
Kestaorador F armacéutico; Zaragoza, en  la Botica 
(le D. Tomás Bayod, Coso núm . 19; y en Alcañiz, en 
la imprenta  de  este periódico; á 30 rs, vn.

Aprendiz.
Se, iiecpsila uno con principios ó sin ellos para 

el oficio de  cerrajero; en la Redacción de esto p?" 
rióilico darán  razón.

Ayuntamiento de Madrid




